          28. HISTORIA DE LA ARDILLA “CANTORA”
  Esta es la historia de una ardilla de la clase que llaman “ardillas rojas”. No es que fuera totalmente roja, pero su color anaranjado fuerte da a su piel ese color rojizo. 

  Nuestra ardillita se llamaba “Cantora”, nombre que le venía muy bien y era casi como un apodo. Cuando las otras ardillas del bosque donde vivía la veían venir, se decían unas a otras:

·  “¡Mirad, ahí llega la Cantora!”

Y es que nuestra ardillita se pasaba el día cantando de rama en rama, 

dando saltos de un árbol a otro. 

  La ardilla Cantora nació en un bosque de Longmeadow, que está en el Noreste de América, cerca de la ciudad de Boston. Su mamá, dentro del nido sobre las ramas de un árbol, nido bien tapadito por arriba con una cúpula de ramitas entrelazadas, tuvo de golpe 4 hijas ardillitas, a las que dio de mamá durante 10 semanas. A medida que iban creciendo, su mamá les enseñaba a moverse entre las ramas del árbol donde vivían. 
  Toda esta familia de ardillas, lo mismo que las otras, se alimentaban de frutos secos, bellotas, nueces, semillas, cortezas y brotes tiernos de las ramitas. 

  Nuestra ardilla Cantora, pronto empezó a saltar, casi como volando, de un árbol a otro. Medía 45 centímetros de longitud, aunque casi la mitad era su gran cola peluda. Le servía para mantener el equilibrio cuando daba un salto de un árbol a otro. A los 6 meses de nacer, ya lo hacía prodigiosamente. Todas las ardillas usaban su cola para transmitirse mensajes cuando veían que se les acercaba algún otro animal depredador peligroso. 

  Cardona tenía una cabecita muy graciosa, con ojos brillantes y dientes muy agudos y afilados. En sus manos delanteras tenía cuatro dedos, con los que tomaba y partía nueces, que luego se comía masticando con sus dientecitos. Tenía muy buena vista, oído y olfato. 

  Cantora era muy agil y también a veces bajaba de las ramas de los árboles lanzándose de cabeza. Entonces su cola le servía como de paracaídas. 
  Pero nuestra ardillita Cantora tenía además otro cualidad típica. Las otras ardillas no la comprendían. Y es que, mientras las demás ardillas, incluso sus hermanitas, se pasaban los días de verano colectando semillas, nueces, flores y frutos secos, todo lo que encontraban de provecho para pasarse luego el invierno dentro de sus nidos bien abrigaditas, comiendo y durmiendo mucho, Cantora no hacía más que cantar y cantar bonitas canciones con su fina voz de soprano. Es por eso que la llamaron “Cantora” y a veces “la Cantaora del bosque”. 

  Así pasó el verano y el otoño de aquel año. Llegó un invierno muy frío y de mucha nieve. Las ardillas estaban dentro de sus nidos. Cantora todavía seguía cantando encima de una rama de un gran roble una canción que le gustaba mucho y que empezaba como sigue:

  “Pintor que pintas como amor, por qué pintando ángeles 

los pintas siempre blancos, siendo así que en el cielo

también los ángeles negros los ha creado y amado Dios”...

A Cantora le gustaba esta canción porque alguna ardilla se había metido con ella por ser de color casi “rojo”. Ella, de un modo indirecto, cantaba que Dios ha creado negros, rojos, blancos y marrones como la mayoría de las otras ardillas. Se lo quería predicar a las demás así, con su canción. 

  Bueno, pues como íbamos diciendo, al ser un invierno tan frío, Cantora quiso meterse también en un nido y al asomar su cabecita a la entrada dijo:

· “Hola, buenas tardes. ¿Me dais algo de comer?”

Pero las otras ardillas le contestaron:

· “Gandula, tú no has trabajado nada durante el verano, mientras nosotras sudábamos recolectando nueces, semillas, etc.etc. Tú te pasabas los días cantando”.
Pero entonces Cantora repuso:

· “No es así. Mi trabajo es el arte: cantar para vosotras para que trabajéis con un corazón alegre, lleno de esperanza”. 

Las otras ardillas se quedaron sorprendidas. Pero entonces la mamá de

Cantora dijo en alta voz, para que lo oyeran las otras familias de ardillas en los nidos vecinos:

· Cierto, Cantora nos alegra siempre y anima con sus canciones. Bien merece que le demos abrigo y comida”. 

Todas las otras ardillitas movieron la cabeza en señal de asentimiento. Y

todas muy cariñosas dejaron entrar a Cantora en su nido y le obsequiaron con una gran nuez que ella se comió con mucho gusto y canturreando al mismo tiempo. Así vivió muy feliz y cantando para todos los animalitos del bosque durante 12 años. 

  MORALEJA

  La ardilla Cantora nos está enseñando a todos, niños y mayores, que hay muchas clases de trabajo. Por eso el de los artistas, como son los pintores y los cantantes como Cantora, es un trabajo muy importante, que nos llena de luz, alegría y eleva el corazón a grandes ideales. ¿Alguno de vosotros, niños, quiere ser cuando sea mayor “cantor” o “cantora”? 

                            FIN 

